




S UF.LO decir que a Andalucía 
LOdo llega tarde y m;tl, lo 
mismo la cuhura castelbna comu 
el desarrollismo. La ley se hu 
cumplido una vez más con la> 
asociaciones ; cuando en Madrid 
eran tema hasta pasado de rosca, 
en Andalucía apenas se acaban de 
poner en marcha ahora. La chispu 
fue de un andaluz, cle Manuel 
Cantarero del Cas1illo, yue vino 
como profeta a su tierra, a busc;H 
parte de los veinticinco mil ansia-
dos soc ios a Córdoba, a Sevilla, ;1 
Málaga , a Cádiz, a 1-luelva. 
Cant;trero, que por malagueño se 
conoce bien l;t tierra, ha dejado 
sus virreyes en hts 1aifas andalu-
zas de 1975, donde Reforma So-
cial Española ha comenzado a 
funcionar. Será uno izquierda so-
cio/ )' democrática, ha dicho. el 
delegado en Málaga de R. S. E. , 
do n José Antonio Bustos. Aun-
que no es sólo R. S. E .; de los 
otros que acudieron a la ventani-
lla de l Estatuto abierta en el Con-
se jo Nacional, de los proverislos, 
se sabe que por obra y gracia de 
su líder, el señor M a) sounave, 
nebulosamente, que rienen sus 
principales apoyos en la Rioja y 
en Andalucía, como si fuera un 
holding vinatero más que una 
asociación. Parece como si al le-
vantarse la veda de las asociacio-
nes, sus líderes se hubieran dado 
cuenta que Andalucía es un óp-
limo mercado potencial, como ya 
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constataron antes los santones 
del marke1ing: seis millones de 
españoles entre los que se pueden 
buscar diogénicamente un buen 
montón de los veinticinco mil 
exigidos. De forma que no extra-
ña que don Salvador Serrats Ur-
qniza haya plantado también en 
Granada su cabeza de puente cle 
A. N. E. P. A., por lo que pudie-
ra tronar en el futuro, sin enga-
ñar " nadie de lo que sería la 
asociación: Conservadora en lo 
constilucionol y reformisla en lo 
socioecon6mico y en lo porlicipa-
ción política, declaró a TDEAL. 
e LARO que no todos entienden 
In participación pol!tica en 
las asociaciones . El célebre re/o 
al Gobierno admitido por Herre-
ra Esteban ante las cámaras de 
TVE en la primera decena de 
febrero tu\'o también en Andnlu 
cía su pun1a de Lmzn. cvilla fue 
la única provinci;t e pttñoht ud-
vertida de lo que pudiera 1ronar 
median1e una severa lec1ura de In 
c>~rtilla gubernu¡iva: Es/e Gobier-
no Civtf -se dedu en untt noltl 
ofi ia l- dispont• de medtos sufi-
oentes pdra asegurar el mante/11-
''ll<'ltiO de{ orden, por lo que 11<1 
dte debe .ulmtltr CO<lCCtOnt•s ten 
d,·nles a tmpedir ,.¡ librt• e¡ero 
uo d,· los derc:cbos indit•iduales o 
profesional Lt verclad es que l.ts 
¡omadas d~ lucho no lo han sido 
en Andalucía, como en el res1o 
de España. Pero ha habido una 
serie de 1cn;ioncs que van m;Ís 
alhí de la formulación herrerinnu 
<iel r~to : cierres en b s Univer-
sidades de M6laga y Sevilla, con-
flictos en Facul1ades de Córdoba 
y de Granada; encierros en Sun 
Telmo, de Sevilla , o en la cate-
dral malague1ia ... Mientras rnn10, 
el Tribuna l de Orden Público re-
bajaba sustancialmente las conde-
nas del Proceso 1.001, llegaba a 
Sevilla uno de los enca rtados an-
daluces, Francisco Acosta, y las 
penas quedaban muy aliviadas 
para los o1ros dos, EdlJardo Sn-
borido y Fernando Soto. 
LA tensión estuvo presente tam-
bién en la cultura, desde In 
suspensión de uno 1 SEMANA 
DE ANDALUCJA n celebrar en 
el Colegio Mayor Son Juan Ev:m-
1~ 
r,tl1 la de ,\bdnd " la clausura 
de I.A ( ¡\f{Cl 1.1 RA , una pena 
.ulrurdl del ur e la capu ,( dd 
Remo, pa ando por d c:cue tro 
d la m• ma rev1 1a, de t.J\,\1 
I'C J o!< 1.1. l A:\1ARü, ' de lfucl 
\,t 1 xpc,ltetol< adn11111 trari 
'o' " 11 LORIU:O DI. A 'DA-
I.lJ(.IA, J•ll<~o "'"~ el T (l . P. 
dt· "' oli!('Ctor, reJerico Villa 
¡lLÍil, JKH h;ther ¡tubfKaJo (.¡ f.t 
tnu a humtlía te- Anovt"r<,~; \th 
pen uln dC' <onll'rcnC'I:l"' v Jno.;; 
cultural,· , mmo una de (Jonzá-
lcl Rui1 en u Mála¡~a cleuor;d, 
4:\unquc: llK.Io e' tnuy relativo, y 
mi en u ol"l 'e: pn)(lucíJ e\Ll ul.1 dt 
tc:n,ionL:,. pur \'t'l primer;.l .;e ;ld· 
m11i.t 4uc C.1rcía l.orc:t habíu 
, ,do '"e"nado en 1936. ;11 pre· 
miar;c en t\l11dríJ un libro de 
lo"' l.ui' Víl.t San iu•n sobre el 
1cm.1. p<lr un ¡urndo de no tnbJe, 
pol11icn' 1 r;lg;l, Areilza, Serr;mo 
~t'uiet , etc. Mtcnrms tanto, l.t 
tncmo>na del poeta era tensión 
v.v.t cn d problcm,ítíco futuro 
ole 'll w.mndina lluert;t de Snn 
Vtcentc 
T 01>0 es mur confuso, sigue 
siendo mu) conht<o en el 
Sur El mes se va con una bucnn 
olmi~ de promesas de ht Adminís-
tr:~tión . El viaje a Sevilln y Huel-
vn del ministro de Obras Públi -
cas, don Antonio Valdés , parece 
que le dio el empujón defini t ívo 
11 la Corra sevillana de la Cartuja 
v a los tramos que faltan par;¡ 
w mpletnr la autovía que una a b 
t'npítal occidental con Huelva. 
Nemesio rernández-Cuesta estu· 
vo en Córdoba y en Málaga: 
Andalucía h11 de¡ado de ser mesia-
nista en IIIS esperanzas} tiene que 
ponerse en pu y po11er en pie el 
esfuer~o. el fruto de su traba;o. 
Claro que wclo aquello lo decía 
con relación a un rema problemá· 
th.H ~tUilll t r ~• L.t IOIIUJ{UrJ.Ción 
.Id pulc'mll<> 1 bpcnllcrt.ttltl de l.t 
l '' 1.1 1 J' ¡ul.thr." mmi"enale' 
lllcl\111 dd mi'""' tono en C6r 
dub.t Fn t1n.Jahtflol rr prc'UIO 
J¡ IIIJI/lJI IIIJIH l¡'dlflOt tJUt' t!flrifl 
l.lfrnlt't )' unu ru¡ut tcJ lurt•J,Iü 
.\h•nm nlJI •IU~ e"·' \ 'Cl J.,, p.1!<1 · 
bra m1n1 ttriale> no fueron, 
cvmo otra vece~. <;()In e~l, paJa . 
br Par<~ que alguno' Polo' 
de I>e~arrnllo funCionan ~ 4ue 
vun J v~mr t:1ento veinricinco mil 
mtllones J..- p<:'\Ctas a Hud\'a )' al 
l.amJXl de Ltbraltar, en comple-
jo> petroquím•cc" 4ue levantarán 
CI:PSA, IX)W CHEMICAL l 
Ut\10.' EXPLOSIVOS RIO 
TJ 'TU. Oo> mil millone> >e de-
dicado en 1 luelva a la red \'taria 
princtpal. .. En este comexto, la> 
peticiones del Conse¡o Sindical de 
l.t P~nibéuca de cara al IV Plan 
4uwí puedan representar una es· 
peran¿a para la subdesarrollad;l 
bolsa onen tal (m á> de 42.000 ki-
lómetros cuadrados y dos míllo-
ne> v med1n hu~os de habi-
tnntes). 
M IENTKAS que el agua no se 
hn hecho más rogar y pa· 
rece que el fantasma de la sequía 
y de lus restricciones urbanos se 
ha alejado por el momento, quizá 
el panorama del empleo no sen 
tan renaciente. Andalucía, han 
>eñalado fuentes sindicales, tiene 
84.744 parados. Según el lnsli · 
turo Español de Emigración, 
Jaén, Gmnada, Cádiz, Sevilla y 
Málaga -junto con Orense- sí-
~uen siendo las provincias con 
mayor demanda para salir al ex-
tran jero a encontrar un puesto de 
tmbajo. En Málaga , el peonaje 
de la con rrucción retorna al cam-
po mienrras se pueda o no ir a 
Alemania , en un tri ste balance de 
la Andalucía Oriental que ha resu -
mido el profesor García Barban-
che: En las áreas emi¡,rantes se 
11nulan más puestos de traba¡o de 
los que se crean. El paro se pro-
duce en Mála¡,a -ha dicho el 
presidente del Sindicato de la 
Construcción , explicando el graví-
simo problema del sector- ya 
JJO en prOf..fC'StÓII uritméttca, sn10 
R.<'omh rtru Se vestía 11 un snnto 
, . \C desnudaba n otro: acabó la 
huel¡tn del Murco de Jerez pero 
w menzc\ en Lt nurism:l de Al mon-
te , en CITL A de Málaga, en 
TRANSPORTES URBA O de 
Scvill.1 C:nmo en una e'lnmpa 
.tntÍ)(UJ, cuatrociento... hracero~ 
de PalmJ ele! Río - a causa de 
un conflicto en b remolacha-
intentaron tomar la C1sa Sindi-
.:al Claro que 4uien no Se con-
'uda es ¡l0r4ue no 4uiere, ~ qui-
d nos sirvan las palabras del 
profesor ~ l urillo Ferro!, que los 
males no son andaluces. sino e•-
pañoles. Dehtera tenerse en 
rUt·nta que Andalucía 110 es la 
tÍmca zona depmmda del país 
Comode en esto con J!.ran par/<' 
de Castilla y con Ex/remadura 
Murcto \' Galirw. pnr e¡emplo 
también lo son. 
coN todo , Andalucía va !OOI:ln· 
do, a 1odos los niveles, con-
ciencia de su atraso v la luch,, 
por salir de la depre~ión es ya 
común. Por ejemplo, en Cádiz, la 
Caja de Ahorros ha organizado un 
ciclo sobre el presente y el futuro 
de la región, 111U) sintomático. 
que inauguró Salustiano del Cam-
po con una conferencia sobre «El 
olvido de Andalucía en la nueva 
España» ; «La industrialización 
en Andalucía» por Manuel Cape-
Jo, «Las fuerzas productivas an-
daluzas» por Nicolás Salas , << Los 
recursos naturules de Andaluchl » 
por Juan Benito Arranz o <eL" 
agricultura andaluza» por Cam-
pos Normand , serán otros tantos 
futuros temas. Quizá sea lo que 
ha resumido el novelista Manuel 
Barrios en estos días: A11da/ucítl 
11ecesita tomar las ri<•ndas de lo 
propio y mediante una participa-
ci6n verdadera del pueblo . Pero 
nuestro pueblo no está preparado , 
110 lo han de¡ado que se prepttre, 
ban sido demasiado fuertes las 
fuerzas que estaban interemdas 
en evitar que nuestro pueblo es-
tuviese {Jfl'{Jarado mlturalmet1/e 
Ahora parece que ese pueblo em-
pieza a cont arJ que comienza a 
sonar nuestru tierra. Aunque sól<' 
sen para que una :1sociación re-
dondee el difícil guarismo de los 
veinticinco mil asociados. Al fin 1' 
al cabo no sería la de las a.,;. 
ciaciones la primera colonización 
que padeciéramos. Ni, pnr des-
~ rada, !:1 últim;l. • 
